
El futuro del medicamento ante la evolucion

previsible de la sociedad

Introducción

Con los cambios tan intensos que ca-

racterizan a este siglo XXI los intentos

de predecir el futuro del medicamento

o de cualquier otra realidad resultan muy

aventurados.Muy aventurados,pero tam-

bién muy necesarios, porque los cambios

son tan rápidos que existe el riesgo de

vernos desbordados por ellos antes de

haber podido prepararnos mínimamen-

te para afrontarlos.

En este sentido, y limitándome al hori-

zonte que parece previsible, intentaré

trasmitirles mis apreciaciones sobre el

futuro del medicamento en un nuevo es-

cenario que ya está aquí.

Este futuro vendría, a su vez; confor-

mado por 4 determinantes principales:

1. Los cambios previsibles en la so-

ciedad.

2. La reorientación de los sistemas

sanitarios ante las nuevas demandas so-

ciales.

3. El progreso farmacoterapéutico

que parece previsible.

4. Las aplicaciones emergentes de las

nuevas tecnologías de la información y la

comunicación.

Cambios previsibles en la sociedad

En la sociedad van a producirse múlti-

ples tipos de cambios, pero hay dos es-

pecialmente relevantes en relación con

el tema que se trata. Estos dos conjuntos

de cambios son:

1. La evolución demográfica con in-

tensos incrementos de las tasas de en-

vejecimiento, que condicionarán unas

variaciones notables de los patrones epi-

demiológicos, con sustancial incremento

de las patologías crónicas y degenerati-

vas.Asimismo,habrá un marcado aumen-

to de las personas en situaciones de de-

pendencia, y en relación con ello, también

aumentaran los casos de soledad y des-

esperanza que, como se apunta más ade-
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lante, pueden no ser irrelevantes para el

futuro del medicamento.

2. La generalización de hábitos y apti-

tudes vinculados a la sociedad de la in-

formación. No pasará mucho tiempo

para que la gran mayoría de los ciudada-

nos –incluidos los de tercera edad– sean

internautas habituales, lo que incluye en-

tre sus corolarios la expansión del co-

mercio electrónico. Además, ello facilita-

rá que los ciudadanos tengan mayor

información, si bien –en sentido contra-

rio– también puede favorecer la expan-

sión de dinámicas negativas, que se co-

mentan más adelante.

La reorientación de los sistemas

sanitarios

En época todavía reciente la actividad

sanitaria se orientaba principalmente ha-

cia los tratamientos reparadores y de

procesos agudos, donde se han alcanza-

do importantes logros que han contri-

buido (aunque no sea el factor exclusivo)

a una mayor prevalencía de las patologías

crónicas y degenerativas.

Para los sistemas sanitarios ello va a

suponer al menos dos efectos:

1. Un progresivo desplazamiento del

centro de gravedad de las actividades sa-

nitarias desde los centros asistenciales a

la comunidad, al entorno y el hogar de

los pacientes,hasta el punto de que no es

muy arriesgado aventurar que el siglo XXI

será el de la medicina comunitaria. Sin

duda, como ya sucede hoy (por ejemplo,

respecto a los transplantes de órganos,

exámenes diagnósticos sofisticados,etc.),

continuarán residenciándose en los cen-

tros asistenciales determinadas activida-

des emblemáticas. Pero la mayor parte

de la actividad del sistema se enfocará a

la prevención y tratamiento de las pato-

logías crónicas y degenerativas en el me-

dio habitual de los pacientes, que serán

una tasa creciente del conjunto de la po-

blación.

2. Una fortísima expansión de los

servicios sociosanitarios,para los que ha-

brá que habilitar aceleradamente la co-

rrespondiente cobertura.

El progreso del arsenal

farmacoterapéutico

A semejanza de los sistemas sanitarios

en su conjunto cabe esperar que el pro-

greso farmacoterapéutico alcance ciertos

logros emblemáticos mediante procedi-

mientos innovadores (biomoleculares,ge-

nómicos, etc.), que satisfarán buena parte

de los desafíos pendientes: curación pre-

coz de procesos oncológicos, prevención

de patologías hereditarias, vacuna contra

el sida, etc. Pero, pese a su espectaculari-

Rev Adm Sanit 2004;2(1):87-93

(88) 88

Hinojosa J. El futuro del medicamento ante la evolucion previsible de la sociedad



dad, su objeto será sólo una minoría de

los ciudadanos.Necesariamente, la mayo-

ría del arsenal terapéutico deberá orien-

tarse –al menos en los países desarrolla-

dos–, a la prevención y tratamiento de las

patologías crónicas y degenerativas apor-

tando para ello recursos más eficaces,

más seguros y con menos efectos secun-

darios. Es decir, menos espectaculares

que los emblemáticos, pero no menos

necesarios.

El impacto previsible de las

tecnologías de la información

La sociedad de la información va a

aportar –lo está haciendo ya– dos con-

juntos de elementos que, aunque no ne-

cesariamente, pueden inducir dinámicas

contrapuestas.Tales conjuntos de ele-

mentos son:

1. El conjunto receta electrónica/ tar-

jeta de identificación sanitaria que aporta

importantes potencialidades, como:

– Vinculación continuada de la pres-

cripción con la dispensación, facilitando

la resolución de incidencias relativas a

dosificación, contraindicaciones, interac-

ciones y reacciones adversas.

– Facilitación de los tratamientos de

larga duración.

– Estímulo al trabajo en equipo entre

el médico y el farmacéutico.

– Facilitación del tratamiento a los pa-

cientes en su medio habitual.

2. Internet: cuya incidencia puede ser

ambivalente según sean sus aplicaciones.

– Un mayor nivel de información de

los pacientes (que siempre es positivo) e

incluso más facilidades de comunicación

de los pacientes con el médico y el far-

macéutico, de especial interés en situa-

ciones de dependencia.

– El comercio paralelo, es decir, la ven-

ta de medicamentos por internet sin in-

tervención ni del médico ni del farma-

céutico.

El debate europeo sobre 

el comercio electrónico

Cuando se apunta como problemáti-

co el comercio electrónico de medica-

mentos se hace referencia, obviamente,

al de carácter minorista, al que tiene

como destinatario inmediato el ciudada-

no. Como es lógico las cada vez más ge-

neralizadas transacciones electrónicas

entre laboratorios, distribuidores mayo-

ristas,oficinas de farmacia y centros sani-

tarios no son motivo de reserva, al no

conllevar riesgos para los pacientes.

Igualmente, procede señalar expresa-

mente que, cuando en lo sucesivo se uti-

lice la expresión “comercio electrónico

de medicamentos”, no se incluirán bajo
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tal denominación aquellos procesos en

los que intervengan activamente el médi-

co y el farmacéutico, incluso si se emplea

internet como instrumento.

No obstante, procede señalar que en

algunas webs norteamericanas, y para

ciertos medicamentos, se articula un

procedimiento de consulta y prescrip-

ción electrónicas por un médico, algo

que está ausente en las webs de otros

países (Tailandia, Islas Fidji, etc.). En aten-

ción a la dinámica globalizadora de inter-

net parece procedente no diferenciar es-

tas situaciones intermedias con las de

otros países donde no concurre ni mé-

dico ni farmacéutico. Por ello, y conven-

cionalmente, se definirá aquí como “co-

mercio electrónico de medicamentos” el

que se realice al margen del “canal farma-

céutico”, siendo éste conformado por la-

boratorios, distribuidores mayoristas y

farmacéuticos (de oficina o de otros cen-

tros sanitarios).

El actual debate sobre el comercio

electrónico es sólo una manifestación

más, en clave de nuevos tiempos, de la

contraposición entre dos concepciones

distintas de la comercialización y la dis-

tribución farmacéutica: la partidaria de

un modelo liberalizado (predominante

en EE.UU.) y la intervenida que, con unos

u otros matices, viene predominando en

Europa. Procede señalar que la mayoría

de los grandes laboratorios son partida-

rios del comercio electrónico de medi-

camentos, como también lo son de que

se les permita realizar información direc-

ta a los pacientes sobre sus productos de

prescripción.

El debate sobre el comercio electró-

nico ha tomado carta institucional en los

órganos de la Unión Europea, pues ya ha

generado las primeras deliberaciones en

su Parlamento y Comisión.Cabe suponer

que las decisiones formales se adoptarán

simultáneamente a las restantes sobre

política farmacéutica europea que resul-

ten del proceso iniciado a partir del in-

forme presentado en mayo de 2002 por

la Comisión, que habitualmente se cono-

ce como “G-10 medicamentos”.

Por los primeros posicionamientos no

parece fácil que la Unión Europea acep-

te la información directa de los laborato-

rios a los pacientes y, con menos contun-

dencia, tampoco se percibe un ambiente

favorable hacia el comercio electrónico

de medicamentos.

No obstante, las posibilidades en un

sentido u otro siguen abiertas.La deman-

da para eludir la obligatoriedad de pres-

cripción médica en algunos medicamen-

tos, como el Viagra, está haciendo que un

número no despreciable de europeos

acuda al comercio paralelo para acceder

a ellos, generalmente a proveedores de
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fuera de la Unión Europea.En Holanda el

comercio electrónico ha logrado cierta

consolidación, y no resulta impensable

que pueda autorizarse próximamente en

Alemania. Si así fuera se produciría una

situación de hecho que podría inducir su

generalización a toda la Unión Europea.

Los riesgos del comercio

electrónico de medicamentos

Los riesgos de uso inadecuado del

medicamento como consecuencia del

comercio electrónico son actualmente

objeto de intenso estudio y debate, so-

bre la base de la experiencia en EE.UU.,

utilizando referencias como las urgencias

hospitalarias y sus causas.Es cierto que la

evidencia científica no resulta aun con-

cluyente porque,de otra forma,o ese de-

bate habría quedado ya descartado, o se

habría prohibido ese comercio electróni-

co en EE.UU. Sin duda, habrá elementos

en breve que facilitarán pronunciamien-

tos más fundados, permitiendo así asen-

tar criterios para la Unión Europea.

Pero además de tales riesgos que de

confirmarse serían actuales, cabe consi-

derar otros riesgos de futuro que esta-

rían determinados por la conjunción en-

tre los cambios en la sociedad que antes

se han referido y las connotaciones psi-

cológicas y culturales del medicamento.

En lo referido a los cambios sociales

un porcentaje creciente de la población

sufrirá patologías crónicas y degenerati-

vas, que en ocasiones originarán situa-

ciones de dependencia. Pero con más

frecuencia aún, la falta de resignación en

muchos ante los limitados resultados

que tratamientos ejercen en sus padeci-

mientos, por más que progresen, les

moverá a la búsqueda imposible de re-

medios inexistentes, y dado que la ma-

yoría de ellos serán internautas habitua-

les, una de las vías para esa búsqueda

será internet.

El segundo factor es la significación del

medicamento con derivados que tras-

cienden lo puramente biológico para si-

tuarse en dimensiones psicológicas y cul-

turales. Es lo que denominamos “efecto

placebo”, cuya existencia nos resulta tan

obvia que es obligatoria su ponderación

en los ensayos clínicos necesarios para

la autorización de nuevos medicamentos.

Todo médico sabe que, por ajustada que

sea la indicación farmacoterapéutica de

cualquier medicamento que prescriba, en

muchos casos incidirá el “efecto place-

bo”. Más aún, y aunque pueda sorpren-

der desde un criterio estrictamente

científico-biológico, el actual marco far-

macéutico europeo incorpora conside-

raciones que, en ocasiones, llegan a con-

ceder primacía a este “efecto placebo”,
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como ejemplo la propia Agencia Europea

del Medicamento registra medicamentos

homeopáticos o medicamentos denomi-

nados tradicionales, eximiéndoles de los

ensayos clínicos preceptivos para los

convencionales.

La incidencia conjunta de estos dos

factores: si una parte creciente de ciuda-

danos mayores, internautas y no resigna-

dos con sus padecimientos encontraran

legalmente consagrado el comercio elec-

trónico de medicamentos, tenderán a

utilizarlo para buscar remedios imposi-

bles, salvo por el “efecto placebo”. Esta

búsqueda de remedios ajenos a la orto-

doxia sanitaria cuando ésta reconoce li-

mitaciones es un fenómeno que ya se

está dando, y con intensidad creciente en

nuestro espacio europeo: sirvan como

indicadores la progresiva utilización de

medicamentos tradicionales en Alema-

nia y de medicamentos homeopáticos

en Francia,o las incidencias registradas en

España en torno al Bio-Bac.

Sin duda este escenario previsible po-

dría inducir, en sus primeras etapas, un

aumento del consumo de medicamen-

tos industriales adquiridos mediante co-

mercio electrónico, con los riegos consi-

guientes. Pero, posteriormente, podría

favorecer la expansión de “productos mi-

lagro” y de distintos neocuranderismos

según fueran percibiéndose limitaciones

en tales medicamentos frente a preten-

siones imposibles.

Sin incurrir en dogmas contra los cu-

randerismos y las actitudes esotéricas,

parece razonable que quienes considera-

mos que la sociedad debiera moverse

con criterios no disociados del pensa-

miento científico, tomemos conciencia

de esos riesgos y nos posicionemos ante

ellos con perspectiva, sin dejarnos llevar

exclusivamente por móviles inmediatos.

Parece aconsejable, cuando menos, una

actitud de prudencia ante el comercio

electrónico de medicamentos, porque

además de los riesgos inmediatos que

ahora se debaten puede inducir un au-

mento del curanderismo y productos

milagrosos.

Atención farmacéutica frente 

a comercio electrónico

Para afrontar satisfactoriamente los

cambios que va a experimentar nuestra

sociedad y privar de fundamento al co-

mercio electrónico la actual farmacia co-

munitaria debe profundizar y extender la

atención farmacéutica, de forma que:

1. Asegure una atención personaliza-

da, continuada e integrada a los pacientes

en su entorno habitual.

2. Fomente el trabajo en equipo de

los farmacéuticos con los médicos, e in-
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cluso con los enfermeros, trabajadores

sociales y cuidadores informales.

3. Abra líneas de atención domicilia-

ria (o en centros especializados) en de-

terminados supuestos de pacientes con

situaciones de dependencia.

En buena medida el desarrollo y orien-

tación de la atención farmacéutica se verá

facilitado por la extensión y maduración

del conjunto receta electrónica / tarjeta

sanitaria, así como por cierta conciencia

anticipada desde una perspectiva comuni-

taria sobre las necesidades de futuro.

De otra forma se estaría facilitando la

expansión del comercio electrónico de

medicamentos y de sus riesgos actuales y

futuros.

Conclusiones

La conjunción de los cambios sociales

y sanitarios en curso con las tecnologías

propias de la sociedad de la información

plantean importantes desafíos al mundo

del medicamento,y no sólo en lo referido

a su investigación y desarrollo, sino tam-

bién a su fabricación, comercialización,

distribución, prescripción y dispensación.

Entre tales desafíos merecen destacarse:

1. La extensión y adecuada orienta-

ción de la atención farmacéutica.

2. Los riesgos que entraña el comer-

cio electrónico de medicamentos, en la

medida que elude el “canal farmacéu-

tico”.

En relación con el comercio electróni-

co, y por lo expuesto anteriormente, re-

sulta urgente:

– Profundizar en la reflexión conjunta

sobre el tema entre los poderes públi-

cos, laboratorios farmacéuticos, profe-

sionales de la medicina, profesionales de

la farmacia, asociaciones de usuarios y

núcleos académicos, para articular unos

consensos necesarios que aún no han

madurado a causa de la limitada concien-

cia del problema.

– Incorporarse al debate en los pro-

cedentes foros de la Unión Europea

antes de que cristalicen decisiones nor-

mativas. Se trataría de introducir, en lo

posible, contrapuntos a mimetismos dis-

cutibles y móviles económicos inmedia-

tos que, si no encuentran suficientes ele-

mentos de contraste, pueden precipitar

situaciones difícilmente reversibles que

conlleven en un futuro no lejano preocu-

pantes riesgos para la salud.
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